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J. M.a FERNANDEZ CATON: Catálogo del Archivo Hlstórico Dio-
cesano de León, vol. I, L^eón 1978, XXXI + 602 pág^s.. (= N.° 21 de
Fuentes y Estudios de Historia Leonesa).

Cuando aún está fresca ^I^a tinta d^e su Catálogo del Archivo del
Monasterio ^de San ^Pedro de las Dueñas, pub4icado el año pasado
de 1977 ^en León, nos sorprende ^el ^i^ncansable Dr. F^ernández Gatón
con ^4a publicación del vol. I del Catálogo ded Arc'hivo Diocesano de
León, anunciando, al propio tiempo, ^ia inm^inente aparición del II.

Va precedido de un ^Prólogo d^e D. C4aud^io Sánchez-Albornoz
(VII-XII) ^insigne Maestro de historiadores, ^en ^el ^cua^l, ^además de una
elogio5a enumeración de las principales ^obras del Dr. ^Fer^nández
Catón y d^e su gran pr^eparación técnica y^aGadémica, ^hace una
nostálgica evocación d^e sus primeros contactos con ^Ios Archivos
Leoneses ^en la ya ^remotísima fecha ^del vera^no de 1921.

Sus casi ochenta y seis años, I^e ^h^aoen d^eci^r a D. Claudio que
obros, .pero no él, ^agrad^ecerán al docto a^rchivero 4eonés ^las magní-
ficos ^resultados de sus empres^as; él, si^n ^remedio, ti^en^e que ex-

olui^rs^e de los que puedan ^mañana utiliza^r los ^futuros estudios de

F. Catón.
Las pág^s. XIII-XXXI, qu^e forman ^la introducción, están destina-

d^as a d^escribir ^el A^rchivo H^istórico Dioc^esano de León: ^instalacio-
nes y orga^nización, fondos del Archivo y serv^ioios comp4ementarios.

La parte fundamental está constituid^a por los ^Fondos d^el Archi-
vo, que forman las sigui^entes secciones: d^e fondas prop^ios, fondos
incorporados, fondos en custodi^a o depósitos ^e i^nventarios, fotos y

mic^rofi^lms.
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^EI Catálogo comienza con e^l Fondo ^Miguel ^Bravo, que está in-
tegrado por ^bas siguie^ntes secciones documentales: Mona^sterio de
Otero de las Dueñ^as; documentos de Mansilla de las ^Mul^as; docu-
m^entos sobre León; Monasterios varios; d^ocumentos de ^Rueda dal
Almir^a^nte; documentos varios y paped^es ^manuscritos de D. Miguel

Bravo.
^En total 203 documentos, que Ilegan h^asta 4a página 118; de

todos ^ellos s^e haoe una descripción técnica p^erfecta, dando todas
sus ^características, poni^e^ndo espec^ia^l cuid^ado en ofrece^r comp4e-
tas las dataciones de los mismos y, en ^contadas ocasiones, e^l tex-

to completo.
Dato interesante es que los vei^nte primeros docu^mentos están

escritos en cursiv^a y^minúscula visigóticas y que, en los de Mansi-
Ila d^e las ^Mudas (63-112), hay un g^ran núm^e^ro de ^Privilegios ^Reales.

^E^I segund^o Fo^ndo ^catalogado es el de^l Monasterio de Vega de
la Serran,a, fusionado en 1958 con ed de M. ^M. ^B^enedictinas de S^a-
hagún: Ocupa las págs. 119-156 y contiene 50 documentos, parte
d^e los cua4es ya había^n sido publicados en 1928 po^r el ^benemérito
P. Serrano, ,Abad d^e S^ilos.

Sigue ^el Fondo del ^Morrasterio de Santa Marf^a de Otero de ^las
Dueñas ^( pág. 157-211), ^que es ^co^ntinuación d^e^l publicado en 1948
por D. ^Raimundo ^Rodríguez; por ^esta ^razón, se abre e^l catálogo con
el número 783 y^Ilega al 1051.

^EI cuarto ^Fondo es el del Monasterio de San C4audio de León
(págs. 213-390), ^con un total de 667 ^nú^meros. ^Por ^su gr.an impor-
tanci^a histórica, ofrece íntegro e^l texto de varios documentos.

Finalmente, en das págs. 391-515, se publica e^l Fando documen-
tal de ^la Comunidad de ^BachilUeres de los Ciento, que perteneció a
ba parroqui^a de San ^Marcelo, y que ocuRa 251 números.

Si ^a ^esta ligera descripc^ión d^e los distintos ^Fondos ^Documenta-
les se añaden las breves, pero ^muy doctas, ^introducciones a cada
uno de ellos y^los cuatro completísimos Indices que cierran Ia Obra
(págs. 517-602) quedará bie^n patente ^el esfuerzo ^realiz^ado por el
Autor ^al publicar este primer volum^en, que será bien ^recibido por
los doctos y que, ^al fel^icita^rle ex corde, ^esperemos con impaciencia

el segundo.
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L. FERNANDEZ MARTIN, S. J.: EI Movimiento Comunero en los
pueblos de Tierra de Campos. León 1979, 532 págs. (= N.^ 22 de
Fuentes y Estudios de Historia Leonesa).

^H^aoe pocos años, acentuándose ^ed proceso con las AutonomFas
Region^ales, que el Movimiento de los Comuneros se ^ha puesto de
actualidad y Villalar ^ha sido punto d^e concentracion^es populares y
sentidís^imas nostalgias; pa^rece como si en esa evocación ^histórica
h^abría que situ^ar •el arran^que de un nu^evo período histórico para
Casti^lla y los •castellanos.

D^ejando para otr•a ocasión e^l juicio histórico sobre estas tenta-
tivas d^e nuestros días, voy a limitarme ^a ofrecer al lector ^el conte-
nido de esta última obra del gran historiador palentino Fernández
Martín.

Por sus frecuentes artículo^s, es muy conocido de los lectores
de Publicaciones de ^la Institución y esta circunstancia me f^acilita
la tar•ea, ya que sin más pr^eámbu^los puedo entrar en la presenta-
ción y juicio de I^a m^isma.

Después d^e una breve Introducció^n, en la que afirm^a el carác-
ter eminentemente popular d^el movimiento comunero, que fue al
mismo tiempo un fenómeno complejo, semejante ^a un poliedro de
infinitas caras, entra el Autor en ^la historia d^e ^ese movimiento que,
para ^su mejor expos^ición, divide en cuatro partes: ^antec^edentes d^al
movimiento comunero en los puebdos de Ti^erra de Campos; historia
del movimiento comunero e^n los pueblos de Tierra de Campos; geo-
grafía del movimiento comunero ^en los pu^eblos de Tierra de Cam-
pos y consecu^encias d^el movimiento comunero en estos m^ism^os
pueblos de Tier•ra de Campos.

De ^su estudio, queda ^excluid^a ^la ciudad de Palencia, "cuya par-
ticipación en las Comunid^ades ^ha sido exhaustivamente •estudi^ada
a través de ^Ias ^actas de su concejo y cabildo aatedral por el •recor-
dado ^historiado^r pa4entino S. ^Rodríguez Salcedo"'.

Se^is capítulos, con ses^enta páginas, form^an la primera parte,
dedicad^a a^los ^anteced^entes de las comu^nidades y en los que su-
cesivamente trata de +la presión fisoal en los pueblos, d^e la protesta
antiseñari^al, de dos factores eclesia^les, de las quejas antimilitaristas,

(il S. RODRIGUEZ SALCEDO: Historia de las Comunidades palentinas, en Publi-
caciones de la Institucibn, 10 (1953), 77-274.
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de la crítica política y del ambiente general ^en los pueblos de Tierra

de Campos. ^
F^ernández Martín se ha documentado meritoriamente en las dis-

tintas secciones de^l Archivo Gen^eral de Simancas y^en el de ^4a ^Real
Chancillerí^a d^e Vadladolid y de este conocimi^ento brota una expo-
sición rica en detalles, qu^e pu^ed^e crear en el escritor el peligro de
gen^eralizar y ofrecer ^I^a excepción como ^norma g^eneral.

Esta gen^eralización de los ^h^echos y su ulterior interpretación,
ha sido pied^r^a ^en qu^e frecue^ntemente han tropezado histori^adores
y mora^listas al intentar ofrecer un ^cuad^ro que ^refleje ^la vid^a socia^l
en un momento determinado; se ^recargan las tintas negras y se
acentúan el ^m^alestar y^el pesimismo ^hasta Ilegar ^a ^la ^explosión.

Tiene mucha importancia esta observación al ^enjuiciar la obra
de un Autor, ya que frecuentemente, con Ia descripción p^esimista,
se sued^en d^escribir ^los ^anhelos de la sociedad, qu^e suelen coincidir
con Ias ^intenciones y finalidad d^el escritor.

AI hacer suya la tesis de Marav^a^112, de que el movimiento co-
munero fue un movimiento moderno, y las ^Comu^nidades serfan la
prim^era revolución de caráct^er moderno ^e^n España y quizás en
Europa, hace una ^afirmación de gravísimas consecu^encias y tiene
qu^e ir modelándo^4a en el campo histórico, acentuando ^el ma^lestar
popu^lar, destacando algunas algarad^as y^motin^es promovidos por
ec4esiásticos y fra^iles, los ^robos y^excesos de los soldados en los
pueblos y a^lgún ^Chisp^azo fuerte que ^ilumina el cuadro, como ^los in-
sultos al rey ^en Pob^lación de Campos o^el clérigo de iP^aredes, des-
tacado comunero.

Tales son, en sínt^esis, los ^antecedentes del movimiento comu-
nero, ofrecidos en ^esta primera parte, tan densa de contenido y de
sugerenci^as.

Nueve capítulos, que Ilegan hasta ^ba pág^ina 189, dedica ^el Autor
a la historia d^el movimi^ento comunero hasta Villalar, accián de gue-
rra aoaecida el martes, 23 de ^abril ded 1521. ^R^eda^ctados con mate-
riales de prim^era ^mano, of^recen todos un ^ma^rcado interés, comen-
zando por el dedicado a los Señores de Ti^erra d^e Campos; ^a los
clérigos comuneros, a los pueb^los comun^eros, ^a la dictadura del

(2) J. A. MARAVALL: Las Comunidades de Castilla. Una primera revolución
moderna. Revista de Occidente, 41, Madrid, 1963.



VOCES DE DENTRO Y DE FUERA - NOTA BIBLIOGRAFICA 275

obispo Acuña sobre Tierra de Campos, a^l ^Licenciado Fran^cisco de
Lerma, Alcadde Mayor del Adelantamiento de Castid4a, ^a ^la Ilegada
del Condestable, Iñigo ^Fe^rnández de Velasco, co^n el ejército impe-
rial, con ^las secuelas naturales def paso de ^las tropas, ro^bos y^at^ro-
pellos, ^en ^ambos ^ejércitos, con tos últimos preparativos ^antes de ^la
batalla y su d^esastroso desen4ace para 4os comune^ros.

En el c^aptulo consagrado a los clérigos comuneros, ofrece un
precioso mosaico de predicadores fogasos, franciscanos y domini-
cos casi siempre, que ^Ievantaba^n Ios ánimos y gan^aban a sus oyen-
tes para la causa comunera. Los curas de ^los pu^eblos de Tierra de
Gampos, d^ice en da página 99, y en general los clérigos ^avencidados
en ^estos lugares, todos fu•eron d^ecidid^amente comu^neros. Creo, no
obstante, qu^e lo que pasó en los Calyildos de ^Palenci^a, León y Va-
Iladolid, donde estuvieron ^representadas ^las dos ^tendencias, es lo
más ^ajustado a^Ia ^realidad: el clero ^rural era entonces numerosísi-
mo, destacando ^la clericia de Becerril de Campos, donde Ca^rlos V,
en su primera ^estancia ^en ^España, pasó la fiesta de todos ^los San-
tos el año 1517.

^CÓmo ^exp4ica^r de ^alguna manera la ^adhesión de milbares de
clérigos ^rurales a I^a causa comunera? Yo d^iría que est^a adfiesión
momentánea fue como u^n^a especi^e de borrachera ^co^lectiva y que
su porta^estand^a^rte y su ídolo fue el obispo Acuña, a quien, con so-
brada razón, ded^ica un ^entero capítulo ^Fernández M^a^rtín.

Don Antonio de A^cuña, de nob^le fam^i^lia, dinám^ico y fogoso obis-
po de Za^mora, después d^e som^eter ^a ^su ciudad episcopal al ^movi-
miento comune^ro, fue revestido por 4a Ju^nta de Vall^adolid, e^l 23
de diciembre d^el 1520, de p4enos poderes sobre las provincias de
Palencia y Burgos, convi^rtiéndole ^en ve^rd^adero dictado^r, justo ca-
I^ificativo que le da et Autor.

Nervio de su ejército era^n trescientos clérigos que habf^a ^arran-
cado de su diócesis zamorarra, comenzando a actuar inmedi^ata-
mente, primero en Dueñas y d^espués aquí ^e^n iRale^ncia, donde le
ofrecieron e^l ob^ispado y 16.000 duoados de la Iglesia. Sus correrías
por Tierra de Campos, durante el mes de en^ero, ^Ilenan páginas de
especi^al interés, d^estacando su m^atiz antiseñorial.

Desgraci^adamente estas ca^mpañas de Acuña i^ban acompañ^a-
das de robas, saqu^eos, viohaciones y muert^es, sin ^respetar ^las pro-
pi^as iglesi^as, como queda de ^manifiesto en el Apéndice 3, que con-
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tiene la Acusación del ^fiscal en el proceso cantna ^el obispo de
Zamora.

Observa muy bien el autor que ^estos robos, saqueos y^atropellos
en el ca^mpo •comunero fue un factor decisivo en el desaliento y frus-
tración qu^e ^ap^ane^ce ^inmedi^atam^e^nte en Ti^erra de Campos, desen-
ganchá^ndose d^e la ^e^mpresa ^a ^4a que ^habían prestado adhesión sin-
cera ^en ^los pri^m^eros ^momentos y fue pre^cisamente e^l antiguo obispo
de ^Palencia, Juan ^Rodríguez de ^Fonseca, quien en carta al ^Empera-
rador, ^en este m^ismo mes de enero ^de 1521, ma^nifestaba los prime-
ras síntomas de •este pr^ofundo cambio.

Enteramente original y f^nuto exhaustivo de u^n profundo conoci-
mi^ento docum^ental, es la parte tercera, titul^ad^a ^Geognafía del Mo-
vimiento Comunejro en los pueb^los d^e Tierra de Ga^mpos. Nada ^me-
nos qu^e XVIII capítu^los ( págs. 195-375), ^consagra el autar a la expo-
sición de los sucesos, ^mu•chos ya co^nocidos, pero en m^ayor número
desconocidos e inéd^itos.

Comienza ^con Becerril de Campos, ca^beza de ^la^s •BehetrGas, po-
pulosa vilFa dand^e, como ya dijimos, entró el joven ^Monarca la vfspe-
ra de Todos los Santos, Ilevando a I^a derech^a ad obispo de Pa^lencia,
Don Juan Fernández de Vel^asco, y^a •su ^izquierda a su hermano el
Condestable de Castilla, Don Iñigo Fernández de Ve^Fas^co.

Ya se ^comprende que, en una ^recens^ión, au^nque sea extensa, no
se pu^eden dar deta'lles, máxi^me ^s^i son tan complejos ^como ^los de
esta parte tercera, y por est^a ^nazón voy a li^mitarme a ofrecer los
mas sali^entes.

^Becerril, con sus mi^l vecinos, se sumó pronto ^ a ^I^a causa comu-
nera, excitando más los án^imos el obispo Acuña que, con su escua-
drón de clérigas y su indisciplinada hueste, pasó por ^Bece^rri^l. ^Pero
como por ser behetrí^a ^est^aba la wi^lla encomend^ad^a por los propios
vecinos al Condesta^ble de GastilFa, éste la •conquistó pronto, aunque
por ha^ber4e hecho resisiencia, fu^e sometida a sa^queo; sin ^embargo,
el Emperador concedió pronto g^eneroso perdón.

Las behetrias, ^ di^ce el ^autor en el ^capftulo II, fiueron d^esd^e el pnin-
cipio de corazón comunero, peno pranto cundió e^l desaliento y el
cansancio después d^el paso por esas v.illas y pue^blos del obispo
Acuñ^a, ^con su cadena ^interminable de hom^icidios, robos, violaciones
y anarqu(^a.

Carrión de los Condes, que tuvo un ep^isodio ^comunero de ocho
dfas, ya que fue ^rápidamente sometido por tropas d^e^l Condestable;
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Fu^entes de Nava, sometida por el Condestable cua^ndo pasó por allí
camino d^e ^Peñaflor; ^I^a vi^IFa d^e Cisn^eros; ^Palacios de Campos, que
opu^so gran resistencia a las tropas d^e^l Almirante que sal^i^eron desde
Rioseco, pero que sucumbió a^nte ^el ^ejército que ^mand^aba el Con-
destable de Castilla; Ia vill^a de Torquem^ada, colocada Qstratégica-
mente sobre un paso del ^Pisu^erga, inf4amad^a ^en ^a^rdores comuneros
por el obispo Acuña y som^etida ^en abril de 1521 por el Condestab^le;
Castromocho, del señoría de los Go^ndes d^e ^Ben^avente, se sumó ^a ^la
causa d^e las Comunidades, pero sometid^a y con #uerte represibn
por el Conde; Fuentes de Valdepero, tom^ada y!horriblemente saquea-
da por ^el obispo Acuña, que s^e Ilevó ^más de 10A00 ducados de oro
de Ia oasa de Andrés d^e ^Rivera; Torremormojón, a^l bord^e mismo
del monte Torozos, señorío también d^el Conde de ^B^enavente, con
complicadas vicisitudes en la contienda comunera, por haber sido
bl^anco de los golpes del obispo Acuña y Juan de ^Padilla; Ampudia,
d21 señorío del Conde de Salvati^err^a, noble ^adavés y comunero desde
los primeros dí^as, teatro de rivalidades entre va^rias fami^lias nobles;
Magaz, perten^eciente ^con su fortal^eza ^al obispo de Pal^enci^a y que
ferozmente saqueada por Acuña, que desató su furia contra la inde-
fensa pob^lación de ^4a vi^ll^a, al fracasar en el asedio d^e ^la fortaleza;
Villagarcía de Campos, señorfo de los Qu^ijada, villa comunera por
e^l ejército comunero que allí asentó ^sus ^reales, pero Ios vasallos no
se I^evantaron contra su seño^r ni 4e causaron ^mal alguno, porque
don Guti^erre Quij^ada ^era modelo de caba^llero honrado y f^avorecedor
de sus vasallos; Paredes de .Nava, vinculada a I^a f^ami4ia de ^los M^an-
rique y que sustancia^lm^ente permaneció al margen del movimiento
comunero, ^a pesa^r de Ias co^nstantes prédioas de^l Licenciado Gutié-
rrez de los Ríos, beneficiado de la ^iglesia de San Martín y f^ervoroso
comunero; Cordovilla la Real, qu^e sin encontrar ^resistencia fue con-
quistada y saque^ad^a con su forta^4eza por 4as tropas del obispo Acu-
ña; Barcial de la Loma, señorío del Cande de A^Itam^ira, pero que
momentáneamente reconoció ^los poderes de la Junta d^e los Comu-
neros; Villalón, señorío del Conde de Ben^avente, ^donde, aunque no
se desarrolló ningun^a acción bélica, sufrió ^mucha^s pérdid^as al ^im-
pedir las Comunidades la ^celebraci8^n de su ^célebre feria, y final-
mente Medina de Rioseco, vi^ll^a de ^los Alm^irantes de Gasitl4a, en
aquellos dí^as, de Don Fadrique ^Enríquez, y que ^hasta el mismo día
de VilUalar tuvo e^l pe4igro bélico muy cerca de sus muros. Esta am^e-
naza constante de un posible asalto det enemigo, obligaron a qu®
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se rea^lizaran costosas obras de defensa y fortificación, que fueron
pagad^as por el concejo de Ia vi^ll^a y par ^el A^Imi^rante Don Fadrique
Enrí^quez, uno de los gobernadores del ^Reino.

Todos ^estos pueblos enumer^ados, dice ^el autor, con ^la sucesión
de relacio^nes, varias, di^sti^ntas y a^l parecer ^inconexas, nos ofreaen
el mosaico colorista de la Ti^erra de ^Campos durante aquellos días.
Son pueblos de señorío civil o eclesiástico; son béhetrías y otros
pueblos de ^realengo. Todos sintieron decidid^a vocación hacia el
bando comunero.

Queda fina^lmente la cuarta pa^rte, dedicad^a a^expon^er las conse-
cuencias dei movimiento comunero en las pueblos d^e Tierra de Cam-
pos. Son doce capítulos que corren desde la págin^a 381 ^a la 484.
Entra^r ^en detalles de su d^enso contenido, sería ^ala^rga^r d^em^as^i^ado
esta nota ^bibliográfica y, por ^este motivo, me ^4imitaré ^a da^r los tftu-
los, advirtiendo, como en I^a parte precedente, que son muchos los
pueblos de Tierra de Campos que d^esfilan por estas documentadí-
simas páginas.

Se inicia la serie con ed dedicado ^a castigos y secuestros a los
comuneros, poniendo como punto de partida qu^e la política de ^re-
presión de Carlos V, d^espués de la ^batalla d^e Villaba^r, fu^e una com-
binación de seve^ridad y cd^emenci^a; justici^a benigna y suave con
re4ación a las populosas poblaciones y^aplicación rigurosa de la ^ley
a las personas particulares, invirtiendo los términos en los pu^eblos:
blandura can ^las personas y fuertes sanciones ^económicas a^los
concejos.

Siguen después los capítu^los consagrados a los premios a los
leales a la causa imperial, los perdones a lo^s particulares, las resti-
tucion^es de bienes, das indemnizaciones de ^los gastos y pérdidas
acaecidas (destacando la completFsima ^re^lación de lo ocurrido con
el Conde de Benavente), peticiones de los pueblos para que los
liberen del pago de las s^a^nciones, muchas de has cu^ales fueron
atendidas par ^los gobernadares.

EI capítu^lo VII (págs. 435-449) merecería un^a divulgación espe-
cial en nuestros días de las autonomías y d^e I^a preterición constante
que se hace del pape^l histórico d^e Casti^lla: se trata de da colabora-
ción prestada por los pueblos de Tierra de Ga^mpos a la guerra de
Navarra y a^la provincia de Guipúzcoa, a Va que t^a^mbién habí^a que
abasteoer de pan.
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Las ciudades derrotadas ^en Villa^4ar y los pu^eblos de Tierra de
Campos, d^emostrando u^n gran ^espíritu patriótico, ayudaron a una
empresa nacional, como era liberar al suelo navarro de ^Ia ocupación
francesa. EI .reparto de las cuat^ro ^mil cargas de trigo y cebada para
el ejército y para ia provincia de Guipúzcoa, y de ^los mil pares de
mul^as para ^el transporte de ^la artill^ería, que desem^barcó el Empe-
rador en Santander, quedan detallad^amente ^expu^estos en est^as
páginas.

Hacemos nuestras las dos últimas lineas de este capítulo: hermo-
so ejemplo de solidaridad n^acion^al de das regiones centrales, enton-
ces ricas, con ciertas zonas periférica^s, ^entonces más necesitadas.

Los restantes capítulos, algunos de ellos ^muy posteriores a Villa-
lar, aunqu^e no escasos de interés, son ^más ^conocidos y son como
lógicas secueias d^e la d^reza de aquellos das. Despué5 de Villalar
hubo atropellos, aposentamientos militares en los pueblos, presión
fiscal y, en el siglo XVII, despoblamiento y venta d^e vasallos y
pueblos.

Unas páginas de Conclusiones, tres Apéndices, un gran mapa
de Tierra de Campos y^los Indices Onomástico, ^Geográfico y Gene-
ral, cierran este monumental estudio del P. Fernández Martín.

Estamos, en rea^lidad, ^a^nte una obra que supone un titánico es-
fuerzo para realiza^rla utilizando tan copiosamenfie los Archivos His-
tóricos, qu^e son ^el nervio de su exposición.

Es igualmente digna de encomio ^la fin^alidad de justificar y enal-
tecer el movimiento comunero, queriéndoie presentar como algo
nuevo y d^isti^nto y con un rostro más atractivo; así tiene que ser
si se desea que ^el Movimiento de ^las Comunidades de Castilla sea
punto central de su ^histori^a.

Tal vez lo h^abría conseguido plenamente, si en la interpretación
de ciertos episodios hubiera dado cabida a otros factores, nada
desdeñabUes, por estar Ilenos de fuerte conten^ido histórico.

Querer interpretar el asalto y destrucción que los comu^neros de
Palencia hicieron del pa^4acio y forta^leza que los obispos palentinos
tenían en Viilamuriel como expresión de malevolencia hacia ^el seño-
río eclesiástico de los prelados palentinos, es formula^r u^na conjetura
y omitir lo cierto: Don Pedro ^Ruiz de da Mota, e^l gran sostenedor
de 4a ^idea imperial en las Cortes, acababa de toma^r posesión de
la Mitra ^P^alenti^na.
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EI mismo cuadro demográfi^co y económico de ^I^as villas y pue-
blos de Tierra de Campos hubie^ra ad^qui^rido nuevos ^matioes y otro
calorido, si el autor hubiera utilizado ^la gran obra de Don ^Ramón
Carande: Carlos V y sus banqueros.

Fin^almente, y lo ^he d^estacado en la página anterior, si los pue-
blos d^e Tierra de Gampos y Gastill^a entera cienran filas con el Empe-
rador, no ^sólo en la guer•ra de Navarra sino en todas das ^empresas
imperiales, fue porque ^el joven Carlos V se aprestaba con su d^anza
a embestir ^al toro ^mugiente del luteranismo.

Unos días antes de Villalar, ^en ^Memoria^l enviado al Emperador
por los ^Regentes, Grandes, Pre^lados y Caballeros de sus reinos, se
leen estas palabras: no era conducente negar ^los derechos ^ni exigir
la presencia inmediata en ka ^Península del ^E^mperador, cuando su
majestad cesárea defendí^a en Alemani^a nuestra santa f^e catóFica y
a la Iglesia ^Romana nuestra Madre; este Memorial, por su importan-
cia, ^4e ^copió Manuel Dánvi^la en. el tomo III d^e su Histori^a de las Co-
munidades de Gastilla. Y desde ese momento, será Castilla la que
dará generosamente sus aux^ilios y lo mejor de sus Tercios.

•En ^Ias páginas 453-454, y con •esto termino, cita el autor algunos
nombres muy evocadores de Ias empresas imp^eriales y de la con-
quista de América; en ambos campos jug^a^ron u^n papel decisivo dos
obispos de ^Palencia: ^Ruiz de ^la Mota y^Rodríguez de iFonseca.

A don Pedro Ruiz de Ia Mota debe atribuirse, según Menéndez
Pid^a^l, que ^el cambio de Ia ^idea ^imperial, ^acariciada por ^el canciller
Gatlinara y Va^ldés, fuera sustituida po^r la idea de un Imperio Cris-
tiano.

Juan Rodríguez de ^Fonseca, g^ran mecen^as de la Catedral de
Palenci^a y primer mini^stro de A^mérica, •en contra del ingenuo y utó-
pico plan de Evangelización d^e América, acariciado por Las Cas^as,
fue el creador de la fecundísima idea d^e crea^r en el Nuevo Mundo
una ^Nueva España, con tod^as sus consecuencias.

J. LOPEZ-CALO: Catálogo del Archivo de Música de la Catedral
de Avila, XVI +306 págs., 24 x 17 cros., S^antiágo de Compostela
(Imprenta de EI Eco Franciscano). Soci^ed^ad ^Españo^l^a de ^Musicalo-
gfa. Lámirras ^e ilustraciones co^n portada de un códice gregoriano
(siglo XVI).
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La g^igantesca fia^rea emprendid^a por José López-Calo, actual
P^rofesor de Ia Universidad d^e Sant^iago de Compastela, para la rea-
^lización del "^Program^a 1971" de la Fund^ació^n Juan Ma^rch, ha co-
menzado ya a da^r sazonados frutos y, si logra caronar 4a ob^ra co-
menzada, será en ed ^campo ^musica^l ^hispano ^algo parecido ^a lo que
representó ba .España Sagrada d^el P. ^Flórez. La ^catadogación de los
archivos musicales de I^as catedr^a^les de Ca^sti^lla ^la V^ieja y la ^reco-
pilación de los documentos de interés musical que se encuentran
en 4as ^mismas ^cated^rales, según el ^Programa 1971 de I^a citada Fun-
dación, fi^a quedado p4asmada en 34 volúmenes, prepa^rados para
la imprenta.

Como eficaces cal^a^boradores, tiene a^su henma^na ^MarFa Teres^a
López Ca^lo y I^a S^rta. M^a^ría del Garmen Sardiña ^Garcí^a. ^E^I año 1972,
publicó el Catálogo de da Gated^ral de Santi^ago (Cuenca); ^en noviem-
bre del 1978 salía este Catálogo de la Catedral de Avila y, cuando
redacto ^estas líneas, ^está ya ^en Las prensas pa^le^ntinas el volumen
dedicado a I^a Música e^n Ia Catedral de ^Palenci^a y que figurará en

la Colección +Pallantía.
^Pasando ya a exponer su contenido, después de una Introducción

(de donde ^he tom^ado ^los datos antedichas) y^el I^nd^ice ^Ge^ne^ral (XVI
páginas), viene el Catálogo propi^amente dicho, que empieza ^con
los Cantora^les de ^Pol^ifonía ^(1-9); obras de Jua^n ^Oliac y Serra ^(11-41);
de ^Cándido José ^Ru^ano ^(43-64); de ^Francisco Pérez ^Gayo (65-128)
y Ias de Flav^io Aguilera Gil (129-134).

Después, bajo el título de Auto^res varios esp^año^les, vienen ^las

obras de oiento di^ecioĉho Autores, que ^Ilegan hasta la pági^na 177 y
terminan con ^Ias obras del insigne Tomás Luis de Victoria y^G^regorio

Yudego.
Siguen ^a continuación Autores var^ios ^ex#ra^njeros, ^en número de

58, donde se encuentran los más célebres (págs. 178-192) y se ter-
min^a el Catálogo con los Anónimos (193-209).

^P^a^rte i^mportantísi^ma del Gatálogo ^es ^e^l Apéndice Biográfico-
Documenta^l, que va precedido de u^na Introduccián ^(págs. 211-215),
en la que expone ^el alcance y contenido d^el ^mismo.

Ed Ibamado Documentario de la Gated^ral de Avila, ^form^ado casi
exclusivamente de las Actas Gapitulare^s, ^ha ^dado e^l impresionante
resultado de ^cinco volúmenes prepar^ados pa^ra ^I^a imprenta, con
un tofal de 7.821 docum^entos; de ese ingente ^acopio de docum^e^nt^a-



282 J. SAN MARTIN

ción musical, este apéndice es un ^extracto, tal vez demasi^ado ^com-
pri mi d^o.

^Por orden alfabético, van ^apareci^endo los ^músicos ^representados
con alguna composición en ^e^l catá^logo y todos'llev^an, al comienzo de
cada extracto, el número corredativo del Docum^e^ntario; advertencia
utilísima para no ^engendrar confusión ^en el lector. Así, por ejemplo,
el primero ^es Aguilera Gil, ^Flavio, qu^ Ileva ^e^l ^núme^ro 7.534 ^en el
Documenta^rio. Un Ind^ice onomástico cierra ^la o^bra.

Termino estas breves ^lín^eas fe^licitando al P. López-Galo cordi^al-
mente y a^n•imándole para que pronto sea una realidad su prometido
libro sob^re ^la Música en Ia Catedral de ^P^alenci^a.

L. M.a HERRAN: Santa María en las Literaturas Hispánicas, Pam-
plona, ^Ed^icion^es Universidad de Navarra, 18 x 11 cros., 320 páginas
(-NT, R^elig^ión 5).

^EI D^r. Laurentino M.a Herrán, Ganónigo de la Catedra^l de Palen-
cia, es un Mariólogo de fama internacional por ^su producción litera-
ri^a y por su ^asidu^a pa^rticipación en Congresos Mar^ianos, Nacionales
e I^nternaciona4es. Precisamente pa^ra ^e^l ú^ltimo, cel^ebrado en Zara-
goza, estaba proyectada la presente obra que, por Ias complicacio-
nes ^natura^les de impresión, no pudo a^llí ofrecerse al público con-
g^regado ant^ ^el ^P^ila^r be^ndito de Zaragoza.

D^espués de la Pr^es^2^ntación y Bi^bliog^rafí^a, que ocupan Vas 29
primeras páginas, e^l autor distribuye el ^estudio en cinco capítulos,
que equivalen ^a un verd^adero tratado d^e Mariología, como se com-
prueba por su sol^a enumeración: L Primogénita de la Creación y^Ma-
dre de D^ios, María ^(págs. 31-73); II. La ^Pu^rísima ^e Inmaculada Con-
cepción de Ia Vírgen Marí^a (págs. 75-123); III. Marí^a, siempre vír-
gen y madre (págs. 125-154); IV. La A^sunción de Nuestra Señora a
su ^R^eino (págs. 155-217); V. María Mad^re y#ipo de Ia Ig4esia (pági-
nas 219-315) y Gonclusión (págs. 317-320).

Para que el lector ^entre confi^ado en ^la se^lección de esta poesía
religiosa mariana, vayan por delante ^estas dos afirmaciones: el ^autor
es un ^ena^morado de I^a Virgen, a p^artir sobre todo de los 4^argos ^años
que pasó ^en el Santuario de Nuestra S^eñora de Lebanza, y está do-
tado de una fina sensibilidad poéti^ca, que le h^a d^ado pleno acierto

a^l hacer ^I^a selección de los po^etas.
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Entre éstos, les hay conocidísimos, como Berceo, Alfonso el Sa-
bio, Ramón L^lull, Fray Lui^s de León, Sa^n Juan de la Cruz, Lop^e de
Veg^a, Galderón, Verd^aguer... Otros son m^enos conocidos, pero to-
dos se complementan y forman el más ^r^ico y vat^iado mosaico; así el
discípulo de Lope de V^ega José de Valdivielso, Gabriel d^e Bocángel,
P^ed^ro de ^Padilla, Quevedo, ^Fray Iñigo de ^Mendoza, López de Ubeda,
Zorrilla, Góngor^a, A^lonso de Ledesm^a, Sar Juana Inés de la Cruz,
Gabri^el y Galán, Manu^el Machado, Pemán, Gó^ngo^ra, Luis ^Rosal^es. .

D^e las poetas citados, unos apar^ecen en todos ^los capítu^los,
otros se limitaron a canta^r algunas de las excelenci^as de María y por
eso hay mayor variedad en los ejemplos paé;ticos que desfilan por
estas amenas y d^eleitosas páginas.

Mil plácemes para el querido amigo y que siga enriqueciendo Ia
Ma^rio^logí^a con ^nuevas aportaciones literarias.




